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DIƵA	239   
El amor cancela las deudas   

 

Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su 
hermano.  

Mateo 18:35 

 

En la parábola de los dos deudores, Jesús pintó una viva imagen de la necesidad de perdonar. Un 
hombre que debía una gran suma de dinero se sorprendió cuando su amo lo escuchó pedir piedad y 
canceló su deuda por completo. No obstante, cuando lo liberaron, fue a ver a un hombre que le 
debía una suma mucho menor y le exigió que le pagara de inmediato.  

Cuando el amo se enteró, se enfureció por la hipocresía de este hombre y lo arrojó a la 
prisión. Tortura. Prisión. Cuando uno piensa en la falta de perdón, estas son las imágenes que 
deberían venir a la mente. Es lo que experimentan quienes no quieren perdonar.  

Si Dios nos ha perdonado tanto, ¿cómo podemos negarnos a perdonar a los que nos hacen mal? Esto 
es particularmente cierto en el caso de tu cónyuge. Los grandes matrimonios no están formados por 
personas que nunca se hieren, sino por las que deciden no tomar «en cuenta el mal recibido» (1 
Corintios 13:5).   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si no le has perdonado algo a tu cónyuge, hazlo hoy. Suéltalo.  

Así como le pedimos a Dios que perdone nuestras deudas cada día, tenemos que pedirle también que 
nos ayude a perdonar a nuestros deudores.  

De todo corazón, di: «decido perdonar».  
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DIƵA	240   
El amor libera a los demás   

 

Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.  

Mateo 6:12 

 

Imagina que te encuentras en un lugar similar a una prisión oscura. Al mirar alrededor, observas 
varias celdas con personas que te han herido. Luego, descubres que esa prisión es una habitación de 
tu propio corazón. Y no muy lejos, Jesús está allí y te extiende una llave que puede liberar a todos 
los presos.  

Sin embargo, estas personas te han herido demasiado; así que, te resistes y te vas. Pero cuando lo 
intentas, descubres que no hay salida. Estás atrapado con los demás prisioneros. Tu enojo y tu 
amargura también te han puesto en cautiverio. Ahora, tu libertad depende de que perdones.  

Por eso, las personas que han perdonado de verdad dicen: «Sentí como si me quitaran un peso de 
encima». 

Sí, es exactamente eso. Es como si una brisa de aire fresco entrara en tu corazón. Por primera vez en 
mucho tiempo, te sientes en paz. Te sientes libre. Sea a tu cónyuge o a otra persona, ¿necesitas 
perdonar a alguien?   

 

PROFUNDIZA  

Perdonar a alguien puede ser sumamente difícil.  

Lee la pregunta de Pedro y la respuesta de Jesús en Mateo 18:21-35.  

¿Qué le sucedió a la persona que no quiso perdonar?  

¿Qué consecuencias provoca la dureza de corazón?  

¿Cómo podría haberse liberado al encontrarse en la prisión?  

Sólo mediante el perdón. Su libertad dependía de ello.  
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DIƵA	241   
El amor confía en el juicio divino   

 

No tomando la justicia por cuenta vuestra, queridos míos, dejad lugar a la Cólera, pues dice la 
Escritura: Mía es la venganza: yo daré el pago merecido, dice el Señor 

Romanos 12:19   

 

Cuando le perdonas a alguien una ofensa, ya no se trata de ganar y perder. Se trata de la libertad.  

De soltar. Te ahorras el problema de preparar más argumentos e intentar imponerte en una situación 
tensa.  

Pero ¿cómo lo haces? Tienes que entregarle al Señor tu enojo y la responsabilidad de juzgar a esa 
persona. Tienes que reconocer que Dios es el juez, no tú, y que Él se encargará de tratar la ofensa a su 
tiempo y a su manera.  

¿Cómo sabes que has perdonado al ofensor? Te das cuenta cuando, al pensar en él o verle la cara, 
sientes lástima (en lugar de que te hierva la sangre) y esperas de verdad que cambie.  

Te das cuenta cuando ves su necesidad de misericordia y gracia ante un Dios santo. El amor vuelve a 
comenzar donde termina la amargura.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si no le has perdonado algo a tu cónyuge, hazlo hoy.  

Suéltalo. Así como le pedimos a Dios que perdone nuestras deudas cada día, tenemos que pedirle 
también que nos ayude a perdonar a nuestros deudores.  

De todo corazón, di: «decido perdonar».  
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DIƵA	242   
El amor no desperdicia ni un día   

 

Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del SEÑOR.  

Salmo 113:3   

 

Cada día es como un paquete. Lo abres a la mañana, apenas despiertas. A la noche, cierras todas sus 
experiencias (las buenas y las malas), las guardas, y te preparas para abrir un nuevo paquete al 
amanecer. La Biblia nos enseña que debemos ver la vida de esta manera.  

Sólo pedimos el «pan nuestro de cada día» (Mateo 6:11) y no nos preocupamos por el mañana, 
«porque el día de mañana se cuidará de sí mismo. Bástele a cada día sus propios problemas» (Mateo 
6:34).  

Una de las repercusiones de este enfoque es mantener al día la confesión de nuestros pecados y 
perdonar cualquier ofensa antes de que acabe la jornada. Las personas que viven de otra manera 
pueden despertar años después y encontrar que su corazón está atestado de resentimientos.  

La libertad y la amistad que quieren para su matrimonio se ven ensombrecidas por montones de 
agravios, organizados por fecha y hora. Si quieres quitar toda amargura y rencor de la relación, toma 
un momento esta noche (y todas las noches) para reconciliarte con tu cónyuge antes de irte a dormir.   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdanos a perdonarnos con rapidez para que el enemigo no se fortalezca en nuestro 
matrimonio. Recuérdanos tu amor por nosotros, para que deseemos amarnos más mutuamente».  
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DIƵA	243   
El amor no deja nada sin resolver   

 

Andaré errante todos mis años a causa de la amargura de mi alma.  

Isaías 38:15   

 

Las casas se construyen ladrillo por ladrillo, uno sobre el otro, hasta completar la estructura. De la 
misma manera se construyen las paredes entre los esposos: una ofensa sin resolver por vez, una sobre 
la otra, hasta que ninguno de los dos puede sortearla. La amargura aumenta entre ustedes y, a la vez, 
los derriba.  

Por eso, no puedes permitirte tener ningún enojo enterrado en el corazón contra tu cónyuge. Cada vez 
que se hieran, deben solucionar el problema. Apenas te des cuenta de que dijiste o hiciste algo 
ofensivo, pide perdón, aunque tu cónyuge no quiera aceptarlo.  

Asegúrate de que sepa que estás destrozado por lo sucedido. Y cuando acuda a ti arrepentido, 
perdónalo sin dejar rastro. En los mejores matrimonios, los esposos se obligan mutuamente a hablar y 
resolver los problemas (herida a herida) hasta que caigan todos los ladrillos.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Si no le has perdonado algo a tu cónyuge, hazlo hoy. Suéltalo.  

Así como le pedimos a Dios que perdone nuestras deudas cada día, tenemos que pedirle también que 
nos ayude a perdonar a nuestros deudores.  

De todo corazón, di: «decido perdonar».  
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DIƵA	244   
El amor desarraiga la amargura   

 

Mirad bien, para que ninguno deje de alcanzar la gracia de Dios, y para que no brote ninguna raíz de 
amargura que os perturbe y contamine a muchos.  

Hebreos 12:15 

 

La amargura se arraiga en el corazón como una hierba venenosa, y ocupa el mismo espacio que 
podría albergar la belleza y el colorido. Las heridas que en otro momento habrían sido relativamente 
fáciles de arrancar, ahora han expandido sus raíces a otras áreas de tu vida, y echan retoños de enojo, 
susceptibilidad y pérdida de interés en lo Espíritual.  

Esto contamina; se infecta. Esta raíz de falta de perdón hace que tu matrimonio se pudra desde 
adentro. Pero al igual que cualquier pecado, el principal problema no es lo que 
la amargura te hace a ti, por más oscuro y destructivo que sea, sino que es una afrenta contra el Dios 
Todo poderoso.  

Refleja un corazón ingrato hacia su gracia y su bendición. Revela que hemos dejado de confiar en Él 
para que satisfaga nuestras necesidades, aun si lo que necesitamos es una época de dificultades que 
nos acerque más al Señor.  

La amargura nos quita la disposición de caminar con Dios.   

 

PREGUNTAS  

¿Hay amargura en tu corazón? Si es así, ¿qué impide que se la entregues a Dios?  

¿Quién es el juez justo: tú o Él?  

¿Cuánto tiempo más te aferrarás a la amargura?  
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DIƵA	245   
El amor piensa con claridad   

 

No le den oportunidad al diablo.  

Efesios 4:27 

 

Si nadie le diera lugar a la amargura, no habría muchos divorcios. Cuando el corazón está endurecido 
y amargado, con el tiempo, esto se traduce a nuestras acciones. Y lo peor es que habremos encontrado 
una de las maneras más seguras de que Satanás se cuele en nuestra vida.  

En poco tiempo, comenzaremos a decir y hacer cosas que, en general, no haríamos... y que él sí 
haría. El diablo opera mediante la confusión. Tuerce verdades. Lee entre líneas y llena los vacíos con 
suposiciones negativas. Nos muestra imágenes hermosas de la vida que nos estamos perdiendo, 
mientras difumina el retrato de la vida que tenemos.  

Se esfuerza para convencernos de que nuestro amor debería tener una retribución mucho mayor que la 
que recibimos en nuestro matrimonio actual. Hace que el divorcio parezca una buena alternativa, un 
remedio mágico. El amor es más inteligente. Sabe que cuando echamos la amargura de nuestra mente, 
en el mismo proceso arrojamos fuera al diablo.  

El amor sabe que es mucho más fácil mantener limpio un corazón bien organizado.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Efesios 4:26-32. Cuando desobedecemos el mandamiento divino del versículo 26, experimentamos 
las consecuencias de los versículos 27 y 29-30.  

En cambio, deberíamos practicar lo que se nos pide en el versículo 31, mediante los pasos del 
versículo 32. ¿Lo has hecho?  

  


